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			En señal de agradecimiento

			En primer lugar, me gustaría mostrar mi gratitud hacia Íker y Emma, estudiantes de 1.º ESO y 2.º Bach., respectivamente, por añadir con su expresión artística un ingrediente especial a esta receta. Emma ya había participado en Orfandades del ser, mi primer poemario, y acogió la participación de Íker con los brazos abiertos. Tanto que la portada se debe a él, mientras que las ilustraciones interiores son obra de Emma.

			Estoy completamente seguro de que sin su arte nada de lo aquí expuesto en verso o prosa sería lo mismo.

			Brevemente, en esta ocasión también me gustaría extender, en el caso de Íker, mi agradecimiento a sus profesoras Mónica y Adriana, por mostrar ambas una gran disposición y colaborar conmigo a la hora de hacer partícipe a Íker en este proyecto. Mónica, profesora de Plástica, fue decisiva a la hora de mitigar ciertas dudas. Cuando Adriana comunicó la idea a la familia de Íker, su madre, Nuria, la acogió con las puertas abiertas. Así me constó cuando tuve la oportunidad de hablar con ella. 

			Por último, a usted, lector o lectora, le agradezco muy especialmente su contribución a la culminación de esta creación. Sepa que sin su acción esta obra nunca se culminaría por sí sola.

		

	
		
			A modo de reflexión 
introductoria

			Este poemario no sabe bien qué intenta. Tal vez ser más o menos algo que no consigue. Quizá una sátira poética sobre el sistema educativo, pero no sé si se creerá que tal vez ni eso sea algo de lo que por sí logra. No se sabe si digno será nada de lo que salga de ello. Nada es sencillo y tampoco es que esté bien apelar a una forma humilde para que sea esta la que diga lo que de por sí lo otro no es capaz; para que juegue a su favor algo que se le atribuye naturaleza noble. Tal y como ocurre con la educación sistemáticamente institucionalizada, una que goza de la presunción del todo parece ser perfecto, de lo suyo es lo mejor…, pero sin importar un pelo que en ocasiones sea todo lo contrario, cuidando meticulosamente su fantasma mientras no se vea. 

			Gran parte de la culpa de esa ceguera recae sobre la guardia responsable de la vigía de su esencia. Para saber lo que verdaderamente ocurre, se tendría que invertir el efecto de la gravedad y dar lugar a una especie de ver lo nunca visto. Supongo que, yendo a libros sobre su historia, se conseguiría mitigar el efecto de ese vendaje, puesto a nuestros ojos con intención gravitacional; de que todo siga acorde a una pauta. Quizá vivir la experiencia, pero esto tampoco es que parezca funcionar aún. Pero en fin, en lugar de rodar la mierda hacia abajo como de costumbre, desde lo alto de su paranoica pirámide académica, el efecto gravitacional tendría que sufrir algo así como una especie de inversión del tipo capicúa, a ser posible a modo de 666, y así se empezase a volcar sobre su propio pico la mierda que con frecuencia rueda hacia abajo en todas las direcciones. Si es que la fuerza de la gravedad es considerada una certeza empírica por la ciencia. Es decir, científicamente se puede comprobar a través de un experimento (con la observación directa), y fácilmente se concluiría que el fenómeno efectivamente debe funcionar de esa manera. Casi nadie recaería en que una geometría preconcebida así lo dispone. Y tal vez por eso para la guardia de su esencia será correcto concluir que la mierda, al igual que la manzana de Newton, efectivamente debe rodar siempre hacia abajo desde una altura sobre el suelo. 

			La evidencia es un principio de la ciencia, mi amado Watson.

			Quizá por eso se hace creer que conviene estar mejor arriba, en la cima, en la cumbre… Ahí la gravedad no lastima tanto, pues en lo alto casi ninguna mierda acecharía y su efecto poco tendría hacer. Por puro sentido común cuanto más a ras de suelo se esté peor, pues sería donde se acumularía la mayor cantidad de mierda posible procedente de la vertiginosa altura piramidal. La fuerza de la gravedad no solo no miente, sino que goza de un estatus de certeza absoluta. Por eso es una ley universal. En consecuencia, mejor arriba que abajo, pues cuanto más lejos se esté del suelo, mucho menor es el riesgo de ser estragado por boñigas provenientes de su cielo. 

			Así, pues, se antoja caprichosa la cuestión de aprender a cagar, una meta que ni más ni menos consistirá en escalar hacia lo alto. Tal vez en ser un trepa, en pisar para no ser pisado, en estar avanzado para no ser concebido como retrasado, en salpicar con mierda antes que ser salpicado…, por eso de no ser un mierdento de los de abajo. Quién sabe, pero sin duda incita a todo un efecto piramidal con el que lidiar.

			Menos mal que la matemática, reina por excelencia de la cima, tiene un lenguaje preciso, exacto, riguroso…, que permite describir dicho proceso para entenderlo si cabe aún mejor. Cómo sino sería considerada reina del todo que a ella se debe, sin importar que su eliminación suponga su propia nada, en medio de dicho percal. Además, lo podría hacer sin mayor dificultad. Verá, bastaría una sucesión de circunferencias concéntricas (con centro común) y radio r >0 cada vez menor, de modo que  se aproxime cada vez más a cero cuanto más próximo se esté de la cima. Sencillo, pero este modelo supondría generar algo así como una especie de efecto embudo. Es decir, un vertedero piramidal donde cada cagada quedaría perfectamente determinada con exactitud geométrica por la precisión de cada circunferencia. En la práctica representarían cada una de las distintas alturas de los niveles piramidales con respecto al suelo, que a su vez se corresponderían con un radio de la sucesión  r1 > r2 > r3 > ... > rn > ...

			Si apelamos a un sencillo ejercicio de imaginación, para que se haga una idea de la figura, cuanto menor sea el radio rn de la circunferencia, más cerca se estaría del pico, de la cumbre, de la anhelada meta preestablecida… Así que la escalada consiste en establecer un radio cuanto menor, mejor.

			En otras áreas como psiquiatría, no obstante, prefieren usar la imagen así generada para describir la complejidad de la paranoia. Una que de momento es considerada como enfermedad mental.

			Si es que cada loco anda con su tema y a su manera.

			Supongo que lo único de cierto que hay en todo esto es que la gravedad no falla, por ser una ley universal. Por ello se espera que todo lo que sube acabe por bajar, por caer de la burra. Quizá la única pega sea que el tiempo entremedias no juegue muy a favor de quienes habitan en la ladera, por no querer escalar. No debe ser sencillo estar aguantando mierda tras mierda. Estar recogiendo marrones hasta que a cada cual le diese por bajar de su circunferencia, de su angelical aureola, y si acaso se dignase a recoger su propio marrón. Pero para qué engañarse. Con un sistema así concebido supongo que a nadie se le ocurriría una sola razón por la cual sería mejor renunciar a la escalada; a establecer un radio menor con respecto a la cima. Sería tanto como desarrollar un complejo de paraguas para el marrón procedente de lo alto, lo altivo, lo elativo…, mientras se esté abajo, en un desamparo de la ladera, en una circunferencia de radio aún mayor. Por eso que, hablando de caca de la vaca, la idea en principio no es que parezca de las más inteligentes. 

			Tal vez por eso, desde que nacemos, se presupone qué es lo que tenemos que hacer. Porque además goza de presunción de nobleza, aunque sea por veces de naturaleza atroz; de buenismo angelical, sin importar que detrás se esconda el cinismo del propio Satanás. En definitiva, es considerado como sinónimo de acto inteligente lo que en muchos casos es un auténtico abuso negligente de autoridad, institucional, incluso democrático. Casi ni una sola mente entendería como sinónimo de éxito hacer lo contrario a lo esperado. Se presupone que escalaremos y que así disminuiremos el radio. Y si cabe lo hacemos, por eso de estar lo más próximo a la cima posible, porque así se dispone lo que es mejor para nosotros. Se nos verá mejor ante la mirada preconcebida de los demás casi sin importar lo nuestro. Seremos concebidos como mejores por cumplir con lo suyo, tal vez en detrimento de lo nuestro. Y quizá por eso no renunciamos, pues hacerlo supondría una acción que llevaría implícita una reacción proclive a recibir todo tipo de salpicaduras en estado de descomposición: fracaso escolar, incapacidad intelectual, analfabetismo, incultura… Quién sabe qué más. Y seguramente no le resulte extraño ese nivel ético, consistente en atribuir la concepción de ser una auténtica mierda ante los guardianes de aureolas en pequeñas togarquías académicas.

			Esta patética idea no es nueva, sino que lleva incrustada en el ADN educativo a la espera de una vacuna prácticamente desde sus orígenes. No voy siquiera a entrar a analizar que venden como democrático lo que en realidad es monoligárquico, porque no me interesa debatir obviedades. No obstante, sí es digno de mención decir que no importa cuál sea el talento, don, arte…, de la persona. Si esta no cumple con determinadas expectativas predispuestas en la pirámide pandémica, en cada uno de los radios del ascenso al cielo a ninguna parte, ¡ni talento, ni arte, ni pamplinas! Casi no quedará más remedio que tirar de paraguas si no se satisface el teorema de la teoría geocéntrica de la respectiva materia, curso, etapa educativa… Esos ombligos de su universo conocido. Así, y solo así, es como el sistema garantiza el desarrollo personal y profesional. Sí, por si aún no lo sabe, este está supeditado a la acción de una vigilancia y, por si no fuese poco el disparate, subordinando un derecho fundamental humano a la consecución de una meta preestablecida por su vigía, con el fin último de incitar a conseguir un radio cada vez menor con respecto a su sabe Dios qué. 

			¡Si hasta parece que un mito se puede dotar de cierta lógica!

			Sin embargo, para ser un buen profesional, no es condición necesaria un bachillerato de 3, 10, 1 o 5, pero ni siquiera suficiente, sino dedicación, esmero, empatía, responsabilidad, cariño, tesón, constancia, persistencia, colaboración, educación (no académica)… Una etiqueta numérica es quizá lo más importante de lo menos importante. Precisamente por eso los valores anteriormente mencionados son principios que atienden a cualidades no cuantitativas. Es decir, hace falta justo todo lo contrario de lo que se promueve en la cuna de su ciencia, de lo que predisponen en el sinvivir con el que estamos obligados a convivir. Ni más ni menos que se revierta el efecto de su Gravedad de una vez por todas.

			Quizá no sea un disparate sostener que vivimos en un sistema donde solo los fieles a un reclamo avanzan en relación con la cima, entendida como sinónimo de éxito a pesar de estar demostrado empíricamente que es un auténtico fracaso. Pero en realidad siempre ha sido así. Como lo mismo de siempre, pero en diferentes épocas. Quienes gustan, presumen…, de hacer creer que son gente lista, inteligente, capaz, por estar en una posición altiva, son simplemente fieles a una causa cuyo efecto los beneficia. Un sistema preconcebido que premia a diestro y siniestro, pero sin ton ni son, por adaptarse a tan nefasto ejercicio de mediocridad. Cual pescadilla que se muerde la cola a sí misma y se alegra de ver cómo se devora a sí misma. Y no sin disimular la trampa por ella misma causada con todo tipo de artimañas para que nadie descubra su falta de sensatez, de honradez, tapando sus vergüenzas bajo su falda negra, sin temer una inversión del efecto gravitacional que dé paso a la luz. Eso solo ocurre en la ciencia, pero de ficción. Así sus eminencias tienen en su cumbre al negro de su todo bien agarrado por los faldones de geometría paranoica. 

			¡Ay de quien diverja de su ley gravitacional, de su tan pulida matemática!

			Ocurrió con el arte, la literatura, la ciencia…, a lo largo de nuestra historia. Pero si no lo recuerda, ya se encargan los museos de hacerlo. Lo que doña Excelencia no puede demostrar a veces sí lo hace la historia. Y seguramente sea esta la encargada del derrumbe del mito y no la voluntad humana. En realidad casi siempre es así. Cómo sino ahora resulta que en los museos puede entrar cualquiera. No solo tienen sus puertas abiertas para realeza y alta nobleza de par en par, sino que la plebe puede entrar en ellos sin ser considerada una peste. ¿Por qué para que una obra viese la luz necesitaba del visto bueno ético, moral de la Iglesia, el rey o reina, o el propio Estado? Quizá por eso de gozar de su financiación. Testigo de ello es nuestro alabado Don Quixote y, por tanto, por extensión seguramente tantas otras obras. No creo que sea necesario recordar las pinturas de temática noble o religiosa en todo cuanto museo hay. Seguramente sea fruto de una casualidad que escapa a nuestro entendimiento, ¿verdad? Sin embargo, sin ese beneplácito difícilmente prosperarían. Y aunque nos guste afirmar lo contrario, vanagloriarnos de ser gente moderna, en realidad sigue siendo así. No se avanza hacia lo alto de la paranoica pirámide sin el visto bueno de sus vigilantes. Porque a ellos se debe el cielo. Se sigue así dependiendo más de los demás que de nuestra propia independencia, por los siglos de los siglos.

			Casi nada cambia, salvo que el cristianismo de la Iglesia lo ejerce ahora el rebaño de fieles a la academia de la ciencia; el poder del rey o de la reina, considerados antaño emisarios de Dios en la tierra, está ahora en manos de la Cátedra, Tribunal, Claustro…,  de turno, a los que hay que rendir fe y pleitesía para prosperar como Dios manda. Vamos, practicar su religión por sus senderos. Y así por cualquier camino de nuestro Señor, solo se va por donde su concilio quiera que se vaya. Tristemente sigue siendo lo más importante ser siempre lo más fiel posible a una causa disfrazada de naturaleza angelical. No desviarse del rebaño; tener rectitud moral; cumplir con lo dispuesto por este, por lo de tal o Pascual. Ya sabe, cumplir con los mandamientos recogidos en la cima de su monumental cagada. Pues lo contrario podría suponer un descarrilamiento de tal envergadura que podría resultar en cierto modo peligroso. No solo para nuestro desarrollo personal y profesional. En ocasiones hasta para nuestro bienestar emocional, mental, intelectual… 

			Sí, limitémonos a rezar para que no ocurra lo que desde el medievo lleva tiempo ocurriendo.

			En numerosas ocasiones nos conformamos con lo que la vista nos ofrece. Si con ello se satisfacen nuestros intereses, nos es suficiente. Cuando es así, con ello muere todo tipo de cuestionamiento al respecto. Es un estado en el que la incertidumbre no preocupa. Pero tampoco que ni está, ni que tampoco se le espera. Y la duda, cuanto más lejos, mejor. Sin remordimientos, no sé si de conciencia, es probable que se viva mejor. Ocurre, pues, que somos fácilmente convencibles por gente diestra en el engaño. Que gusta de tapar una vergüenza trillada en arcano y se vanagloria de ello porque confunde conocimiento con reconocimiento. Con su maestría en el arte de la evidencia parecen disipar a la molestia que ocasione una duda que incomode. Su don consiste en poner los mecanismos a su disposición para que jueguen a su favor, en aras de un fin último, para disipar todo resquicio que ocasione un cuestionamiento incómodo a su manera de obrar, siempre pulida de manera perfectamente preestablecida. Nos convencerán de que somos nosotros quienes nos corrompemos las entrañas desde su corrupción. Y esas personas tienen la medicina, la cura necesaria, sin nunca ser suficiente. Serían capaces prácticamente de cualquier cosa con tal de dar por cierto lo que interesa que así sea, pero no porque lo sea. Neuróticamente siempre en aras de su verdad última, una razón de una jerarquía mayor, una meta que incluso está por encima de nosotros mismos. Un no sé qué que alcanzar.

			Creo que así es como la ciencia educativa que ahora tanto presume de evidencia se evidencia a sí misma en aras de fomentar la fe en su creencia. Y no pocas veces promete el cielo, pero a costa de asesinar el talento, el arte, la danza…, ¡lo que se preste!, de los no considerados dignos para su cúspide. Estando en búsqueda y captura por su obsesiva lupa un defecto imperfecto. Ese por el que siempre uno será recordado en su memoria, considerado un fracaso pluscuamperfecto por la inquisición que vigía su esencia. Una condena a su eterna mediocridad en la ley del embudo que caracteriza su paranoico efecto piramidal, garantía de que siempre habrá alguien por debajo, de modo que goce de justificación esa moda tan suya de mirar por encima del hombro; de que tengan siempre una alfombra a sus pies por donde pisar, dejando en un apartado al considerado de menor valía, por no cumplir con lo esperado de acuerdo con su cagada piramidal.

			Para finalizar, si de algo estoy bastante seguro no es de que difícilmente el mundo poético se limite servicial y únicamente a eso, a lo dicho, pero es que en realidad tampoco sabría decir a qué, ni a qué cuándo respondería; tampoco sé de respuesta para el dónde. Por eso a nada de lo que en sí diga me remito, si es que al fin dice algo de sí. Qué quién lo sabe.
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			A mi gran musa (mi madre),

			a mi familia,

			a mis amistades,

			a mis más queridos seres.

		

	
		
			Nunca he decidido ser,

			Envidio a quienes sí lo hacen

			Nada

		

	
		
			I
Grieta de silencio

			Conozco la lucha en los ecos del silencio,

			allí donde encalla sonido de dolor que nadie escucha,

			donde solo para uno su zumbido aúlla.

			A pesar de su maligna esencia,

			también sé del abismo donde un grito implora socorro,

			¡clemencia!,

			pero ante el altar juraría que su ayuda aún desconozco.

			Sí, sé de esa caverna,

			refugio para ese grito,

			un bramido de lo inaudito.

			Y al Ser Supremo pongo por testigo

			de que con ojos morados arropé el desvarío de Morfeo,

			a su incumplido deseo,

			… y por eso a la noche en vilo suicidé:

			¡no soñé!, ¡no soñé!, ¡no soñé!…

			para conocer el despertar, entre abrazos de esperanzas rotas,

			de los amaneceres versión púrpura.

			Y en la espera de si alguien lo escucha,

			a mi amigo, el insondable aullido,

			halló su trono lila una canción para coronar su angustia,

			al ritmo de la desesperación,

			con una melodía esquizofrénica entonando sin ton ni son,

			¡ni compasión!

			Siempre es tarde 

			cuando no se puede decidir,

			y ojalá no fuese así, 

			pero sé de ese sufrir;

			de suplicar al mismo firmamento

			el fin de un sinvivir.

			Yo, ¡simple cosa humana!,

			desde la cama donde sueñan voces en vela,

			con el mármol de rosas.

			Mientras tanto, Eva,

			¡siempre con sus cosas!,

			descansaba en el séptimo día dominguera.

		

	
		
			II
La verdad duele

			Ojalá supiese de qué estoy hablando,

			en un intento de dar vida a un apócrifo no escrito

			con el negro sobre blanco,

			y en la certeza de sin saber de qué, ni cómo, 

			de nuevo me repito, 

			con la sospecha de que la satisfacción del cuándo 

			forma parte de una orden del tiempo.

			Si no es bajo el ritmo de sus agujas,

			en un tictac mimético,

			no se camufla de timo la venganza;

			ser videncia en el presagio de Eva,

			entre ego de sentencia mimetizada,

			era tan solo una cuestión de zigzag.

			¡Oh, diosa de desmanes!,

			en la robustez de una roca salvavidas ve refugio un silencio;

			se bautiza con tu llanto

			imperdonablemente la lamentación engalanada tras un velo,

			do conjetura tu lágrima el preludio de un augurio

			                                              […con un pie en la sepultura.

			Se sabe de verdad

			si de verdad duele.

		

	
		
			III
Cárcel de rosas

			Sale de una cárcel con espinas,

			a ocho arenas de un silencio,

			un murmuro que acuna en su caricia 

			el beso usurpador de eternidad.

			En el tiempo de lo efímero,

			de un lamento bajo el cielo,

			da sentido al fenecer de toda inmortalidad

			la calavera blanca de la vida,

			muñeca para el titiriteo de una toga negra.

			Oh, así es como conoce su fin

			la celebración de una alegoría;

			en una lápida ósea

			donde la arena del reloj muestra el mármol

			al dominio del tiempo,

			                      [un nacido para controlar todo],

			y solo lo todopoderoso ve abierto un camino

			hacia un precipicio huérfano de todo sentido.

			Entre néctar de espinas,

			no se sabe qué,

			el mundo pensaría.
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			IV
La ley de la soga

			Me persigue un cencerro

			por la dirección en donde yace la sangre,

			a la soledad de mi soga

			su tilín-tilón le acompaña;

			con su traición me delata ante el Monje

			con pezuña de cabra.

			Qué quedará para su derrumbe

			en la huella que no deja rastro,

			ni sombra ante la lágrima fúnebre de Eva.

			Me echa a la huida

			hacia no sé dónde

			un no sé qué,

			y zumba una y otra vez un aullido en el eco de un silencio:

			¡adónde!, ¡adónde!... ¡Adónde!

			¿Acaso es la caricia del Eolo,

			sobre la veleta de los vientos, 

			una sentenciosa?

			Oh, por qué no celebra desperdicio 

			el socorro de esa brújula al perdido,

			un engaño que satisface con placer la honra de un auxilio.

			Pero qué quién respeta esa bruja

			si hechiza a los puntos cardinales

			con el son de su maleficio,

			y el azar de adónde anhela su nido

			siguiendo el quiquiriquí de la veleta,

			donde fenece 

			el aire en el sinsentido de su flecha.

			Astuta toga se burla con disimulo 

			por gozar de ese statu quo a favor,

			y no teme ser desecho hechizado,

			su gracia adulada,

			en la cultura de la cuna del agrado.

			Así es como choca sus cinco Eolo,

			—¡nunca nadie lo ve!—,

			y aunque fenezca el aire

			salvo el dedo índice de la flecha, nada lo delata.

			Triste, sola, inesperada…,

			alerta una grieta en el presentimiento de Eva;

			en nombre de su difunta lágrima

			resucita de su no ser el inframundo del embudo.

			En su vórtice un pie anhela su sombra,

			se sostiene suspenso el olvido del paraíso del niño, 

			su verdad se ausenta secuestrada

			y cede un hueco a la ausencia de socorro su devoto silencio.

			Su angustia, espera desesperada, induce a calvario ingrávido.

			Atenta está la zarpa del cuervo, 

			uña transportadora de ánimas,

			mientras enjaulado togamente se ahoga en el negro de un velo

			qué quién sabe qué,

			do la arena de jaula celebra el soguismo con atuendo justiciero.

			¡Aquelarre, brujería, toga y soga…!

			Solo de pensar que van al más allá 

			a encontrar lo que no ven más acá.
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			V
Sobre cultura de zigzag

			Sin saber si soy quién para lo que digo,

			los siempre barridos

			son los nunca oídos,

			desde las circunstancias mejores

			son escuchados

			quienes solo fingen tenerlas peores.

			Tampoco nunca a una escoba maldigo

			sino afirmo:

			«solo enseña más que ningún otro libro»;

			pero no se contenta la soberbia 

			si no es con su «¡venga, a barrer!».

			En medusiana manera

			se aprehende el ritmo de hebras a la barrendera;

			a todo lumbrera deja petrificado

			al compás de quién sabe cuán de sucio es un saber

			si necesita herramienta de bruja para hacerse valer.

			Nadie sabe qué quién lo dijo, 

			si acaso su nicho se lo repito, 

			                    [sin saber muy bien qué digo], 

			pero un ser culto rara vez cultiva sabiduría; 

			solo la barre cual brujo con timo de zigzag 

			… en aras de su autoridad, 

			y posar en jaula de arena su sacro saber impoluto; 

			¡un difunto sin remedio! 

			Y casi que salvo para esto

			lo que permite vuelo a la bruja es vergüenza para el resto.

		

	
		
			VI
Años 60, años 50…, ¡años para atrás!

			Guárdame este secreto —si puedes—,

			pero solo vine a este mundo a sufrir,

			desde la noche

			en que la noche es noche.

			Si no fuese desgraciado el timo del péndulo de la aguja,

			no lo sería, pero es:

			decide futuro zigzagueando desde el pasado

			cual escoba barriendo el polvo para otro lado.

			En un sable llora el testigo rojo,

			asfixia de silencio en una soga

			y en la lunática mirada de Eva unas mil y una lástimas.

			¡Yeah!, doña guadaña siega lamentaciones 

			sin titubear con el filo menguado de su luna,

			y atormenta el titiriteo de la calavera blanca

			surcando entre ecos de hurraca,

			en el oscuro reino donde la jaula de su toga.

			¡Ay, ay, ay…!, 

			cuán perverso es el sueño de quien mira entre la ranura,

			para ver,

			justo enfrente suya,

			la geometría donde encaja el hueco de su propia locura.

			Oh, si por no ser una evidencia

			a ello no se presta la ciencia, 

			                                       [¡doña Excelencia!],

			cuánto de indulgencia necesita

			para ser tan creída

			en el mito de tan engreída crecencia.

			Una de ocultismo, sin nada que ver,

			ofrece como credencia el barrido 

			que apartado deja su don zigzag. 

			¡Si a la vista está!, 

			lo agrio que no está de su lado 

			deja de sí alejado

			con la agricultura de su agrado.

			¡Ea, una estrangulación sin igual!,

			estandarización de su togageneidad,

			eterna condena a su mediocridad…

			Un mito con un malentendido

			con frecuencia es confundido.

			[image: ]

		

	
		
			VII
Un tute con C. G. Jung 

			Se preguntó un Sr. Quién,

			…dudo que fuera él,

			si alguien le podía hacer matemáticas

			con el mundo donde habita lo visiblemente huérfano de evidencia;

			ni más ni menos,

			un invisible de lo común 

			salvo

			visible solo en sí mismo.

			En el universo donde todo sabe a locos,

			era de esperar que lo tomasen por poco,

			pues no se podía obtener nada evidente,

			de tan inconsciente presencia,

			ni usando a la todopoderosa de la ciencia.

			¡Ea, mi amado Watson!,

			he ahí un quid para la cuestión.

			Qué quién, con eso de que:

			Si a = b y b = c, entonces a = c,

			donde a, b y c son distintas,

			—¡no de sí mismas!—,

			no se enfada matemáticamente un montón.

			¡Ey!, ¿será un togamente estandarizado que a su mudez rompe

			si, y solo si, estrangula con el favor de la evidencia a su favor?

			—¡Ja!—, mas no es mano ganadora

			la que en su manga esconde una respuesta resabida,

			… y aún va y pregunta:

			«¿Qué quién no conoce relaciones de equivalencia?».

			Y sin qué, ni quién…, quién sabe si con él, 

			ni corto ni perezoso, va y así canta las 40:

			«¿Usted conoce el lenguaje con el que se expresa?».

			Del mismo palo: ¡caballo y rey!

			Mira tú por dónde

			qué lengüita tiene un señor conde.

		

	
		
			VIII
La cara sin mueca

			Se hospedaba en un suburbio digno de un castillo

			la locura;

			en la profundidad de la atención sobre su abismo,

			la cara sin mueca

			deja una pista donde quién sabe dónde,

			coordenada que nada sabe de un quién.

			¡Je, je, je…!

			Cómo queda en orfandad la comprensión

			de lo que un catalejo nunca alcanza a ver;

			si no fuese por un parche pirata, 

			únicamente lo observable se aspiraría a entender.

			En búsqueda y captura

			de no se sabe aún qué 

			anda el loro del tiempo.

			Como un pájaro que no sabe a dónde va

			va su parodia de repetición

			y quién sabe dónde anida la letra no dicha:

			«como viste de negro el luto de un cómo».

			¡Maldito tránsito estandarizado!, 

			adentra un remoto silencio en el cubilete pirata de Eolo, 

			no deja pista a la lupa su sonoro silbido.

			Se oye en su eco

			el sufrimiento que se ahoga en el hueco de unas cien lágrimas rotas,

			un zumbido retumba en esas entrañas,

			… ¡nada se ve!,

			arruinando tras su cascada la erección de una sentenciosa evidencia.

			¡Oh, Eva!, se viste como reina del bien

			el timo del mal,

			las venas de tu mirada se rajan con el trueno de luz

			y se asfixia el martirio de tus lágrimas ante su látigo.

		

	
		
			IX
Number one
(A mi tío Manolo)

			Qué quién queda sin rostro en las noches más humildes

			enfrente de espejos rotos,

			mientras suspiros de esperanzas no encontradas

			entre sus añicos,

			alientan en su última cena a la cera de una vela,

			a un día huérfano de sí otro día sin más remedio.

			Cómo ningunea un juicio negro 

			en la celebración de sentencias;

			cómo sacan brillo a su etiqueta,

			doñas eminencias,

			si no es presumiendo de tan drástica y oscura manera.

			Juró Lucifer que lo chivó al borracho desde su valle:

			«Eso de la doña Excelencia

			es solo cosa de su ciencia»,

			y ni en la cámara del rey Cristo su súplica se oyó.

			Y continúa a la espera de ser escuchada su fe

			ante el enjambre magnético que atrae negrura con su miel,

			pues solo áurea y oscura tan fatal justicia se siente segura.

			¡Una lástima!, solo la enfermedad enseña a ver

			lo ciego que se está en el mundo de los sanos.

			¡Ey, asnos!, 

			qué hace el Concilio de Escoba ocultando en arcano su trillado

			y en vasos de trileros, —¡je, je, je…!—,

			mientras añicos de esperanzas rotas navegan en el mar de Eva

			e interrumpen con su toc-toc en la puerta de las lamentaciones.

			De paseo por el togatorio ante aguijones pies descalzos se suicidan;

			por el sogatorio la sangre a cada pulsación se altera;

			la gravedad traiciona, lastima su efecto newtoniano;

			hasta entonces de su vida nada sabía la conciencia,

			—una que tal baila y de sí poco espera—.

			El dogma de la escoba no sabe ya ni qué ocurre,

			¡pues si polvo eres y en polvo te convertirás!;

			ni importa, 

			ni interesa de qué modo barre a uno como polvo.

			Mientras tanto con el zigzag satisface el cuándo

			la arena omnipresente,

			pero cuando ya es tarde para ser fuente de sospecha 

			el conjuro de la veleta.

			El día en que todo yace muerto despierta el guiño, 

			hostiga con látigo de la vida

			y se ofusca el titiriteo de la calavera, 

			su mármol llega tarde.

			Siempre es demasiado tarde para volver atrás

			y empezar de nuevo,

			es uno de sus mayores secretos no asumido.

			Lloran desde el futuro lágrimas rotas en mil añicos,

			entre llantos cristalinos,

			donde pies descalzos nunca sabrían de sus aullidos,

			inconscientes de su paso en el pasado;

			de ser conscientes

			nunca conocerían el grito de sus chillidos.

			Siete son las riñas entre gallos negros

			en la mísera suerte de su superstición,

			mientras en el maleficio presente cae en sueño la luciérnaga,

			para conocer el último apagón la pordiosera verde esperanza.

			Se ahorra un dónde dar respuesta a la ubicación de la hurraca

			—puñetera pajarraca—;

			el estrangulamiento en la jaula de arena

			indaga sobre la advertencia de la soga,

			pero tarde, mal y arrastro llega su ahora;

			mientras don interés clama en el tictac del cuándo por su satisfacción,

			sin puñetera idea del cómo.

			Qué paso puede ser fallido sin ser nunca decidido;

			dónde nace su condena 

			si no es entre órdenes cardinales,

			—¡prefijados al destinado!—, 

			y tentando a dar el primer alfa

			en gallito orden tan estricto,

			sabiendo nada acerca del omega cardinalmente determinado 

			                                                                    […o tal vez todo].

			Cuál adula a un cuándo,

			si es sinónimo de no ceder un paso ante el zigzag del tictac,

			dueño del titiriteo del toc-toc de la jaula, 

			un cartel que dice «No pisar», —voluntad de no darse por barrido—.

			Sin huella quedará el rastro huérfano de su derrumbe, 

			destino insubordinado ante el «por aquí» del mandato eoliano,

			nota que su paso no ha de acatar ya ordenanza de la flecha.

		

	
		
			X
Refugio lacrimal 

			En la ausencia nunca reflejada,

			espejo de la orfandad de un ser,

			viste de luto el reino sin sombra.

			Y quienes saben de más

			quizá sepan del sinfonismo oscuro además;

			pero sé más de no saber,

			no obstante,

			… de eso nada importante,

			¡de lo que tú te piensas!

			Por qué es desdicha lo del insignificante,

			qué quién renuncia a lo importante

			por eso de no fingir por don ser un interesante.

			Ah, tarot lúdico de premonición,

			innumerable océano aliña a la furia de Eva,

			desespera en la orilla de su mar la sombra

			en la espera de socorro, cerca de su nadie.

			En su lamento se refleja solitaria la inevitable

			cual amada ausencia,

			sin tener de Eolo necesidad de favor,

			ni la flecha mandato de su vil caricia.

			Sin nada, ni tampoco tal ni Pascual,

			—para qué—,

			cual vikingo de contumaz razón:

			¡adelante, siempre adelante ante el Concilio de Escoba!

			¡Ey, soga ejecutora de la toga acusadora!, 

			tardío descubrimiento

			brilla en tu presencia;

			falso maleficio que dejará sin aliento

			la asfixia de tu lanza,

			cuna de vida para tu embudo;

			sin mueca quedará el sentimiento cristalino de Eva.

			Y por qué las mariposas vuelan 

			como lo hacen las demás aves.

			Clama piedad, piedad…, ¡y más piedad!,

			nada que no se ve

			pero sí se escucha,

			con parche de vaso trilero entre ingrávidos esquizoides,

			donde la esperanza del niño ahonda en la sinfonía lacrimal

			de tan fútil ahogo criminal.

		

	
		
			XI
Sueño de la sombra
Dormir, morir, tal vez soñar…
(W. Shakespeare; Hamlet, Príncipe de Dinamarca)

			Que tire la primera piedra

			el que esté libre de pecado

			y que diga quien tanto sabe

			cuánto de ignorancia en sí no mantiene.

			                                                   [¡Que se corone con espinas!].

			No hay mayor tonto que aquel 

			que, con aquello que sabe,

			pretende hacer creer que tontos son los demás

			porque no barren lo que él.

			Y suena al fin el runrún de la sombra en el zigzag del tictac,

			—el tilín-tilón de sus campanas—;

			en el filo de las noches en vela 

			un inequívoco cencerro da eco al testimonio de su din-don

			y se hostiga en su cuna la hora donde un crucero no sabe

			de qué, ni cómo, ni cuándo…, 

			e interrumpe con su onírico navío en el domino del tiempo.

			Despertar,

			es siempre lo mejor del sueño.

		

	
		
			XII
Insignificancia

			Ser más que cualquiera

			es la meta de don Nadie;

			barrer más que nadie

			es lo que persigue un saber cualquiera.

			Inalcanzable vela en el destino de las espinas

			la fuente agotada de brillantez,

			por su miel se pone de su lado,

			¡por ser lo que es!,

			cualquiera que desee el brío de lo adulado. 

			Sin mayor dificultad,

			su enjambre a favor,

			carameliza con su soy creme de la creme;

			¡por ser es lo que es!,

			y solo en adversidad 

			su alfa y omega se apagan en compañía de su tan impoluta deidad.

			Cuántos no son los incultos

			acomodados como cultos; 

			sogas ignorantes que confunden al resto

			como a menudo hacen consigo mismos,

			con su estirada posición togamente estandarizada,

			a los cuatro vientos laureada,

			por la compañía Etiqueta NPI.

			Canta al loro

			cómo sobrevive quien no sabe ser de sí su propio verdugo,

			cuando en el ombligo de su mundo,

			geocéntricamente,

			prolifera dando soga a aquello que nunca cumple con lo suyo.

		

	
		
			XIII
Escondite de las lamentaciones

			Con nadie en su mirada 

			una lágrima da la alerta,

			—¡la muy canalla!—,

			y en su consuelo se esconden las lamentaciones

			tras el luto de su transparencia.

			Un llanto emerge en el florecer de esa catarata,

			en su calvario

			oculta el sudario de Eva el caudal de su socorro,

			y tal riego iza lo previsible de una condena en sí,

			—de una solo así—,

			por ser un juicio preestablecido hasta la mata,

			¡un deleite para el puñetero canto de hurraca!

			Únicamente el murciélago que huyó de la oquedad de Eva

			supo arrastrar ecos de silencio 

			                                 [consigo],

			desafiando a contracorriente

			el mandato de Eolo en su río, 

			preguntándose 

			por qué tanto interés en buscar vida inteligente 

			extraterrestre,

			sabiendo de tantas evidencias en este mismo planeta.

			En el tiempo de lo odiado

			ocupa un podio

			el paraíso del niño olvidado;

			su soledad

			está siempre en compañía de quien de él lo aleja;

			durante su olvido

			un cuervo no siente dejar ausente

			su nadie;

			en la sala de espera de su sombra

			se atisba el cristal de agua de Eva.

			Vigía su capricho

			el mundo recordado por sus ojos,

			martirio para su sueño incumplido.

			Y por muy lejos que esté

			ten a tu mejor amigo siempre contigo;

			no permitas al zigzagueo

			que te aleje de quien demuestra que cuatro por cinco

			puede ser infinito,

			¡en contumaz lenguaje vikingo!

		

	
		
			XIV
Ética en un cubilete

			Por todos los augurios 

			parió el de mal agüero,

			y vino el que faltaba a servir su venganza,

			en un cáliz, con sangre del Resucitado, 

			sirviéndose de divina esencia para ver florecer su engaño.

			Vi, a la paz sagrada de Eva evocar, 

			una vez más,

			¡ególatra del eterno descanso!,

			para ser testigo del ritual de la última liturgia

			bajo el mármol de una transparencia santa,

			donde Morfeo no alcanza.

			 

			Y sin hablar de nada mucho 

			por un poco me quedo loco,

			—¡lo juro!—,

			cuando entre superstición, gallos negros y hurracas, 

			una sed de vampiro

			cedió su honor ante el reclamo del exprimido racimo,

			incapaz de entender el éxito de ser para una ofrenda

			un fracaso.

			Gusta la poesía,

			a quien no necesita mucho para decir poco,

			y con poco, quizá dice mucho.

			Entre placeres desinhibidores,

			¡entre conjuros de los mejores!,

			tejió su telaraña el prefijo 666

			con ese emblema de que si el fin justifica a sus medios.

			Y a usted qué le parece eso de que…

			lo que siempre pone en fatales aprietos

			a quienes carecen de ética de remedios.

			[image: ]

		

	
		
			XV
Fructificación prohibida

			¡Oh, cruel engaño de un reclamo!,

			sin tu efecto-causa no sobrevive la esperanza 

			de ser ante ti nada, 

			pero incrementando con tu ego el afán 

			de eso que hace creer ser contigo todo.

			Con tal de poner de tu lado

			regalas todo tipo de halago,

			alabas en nombre de todos

			sin saber qué hacer para dejar en un apartado

			lo que por ti no es hechizado.

			De tu cebo no pasa de largo

			la ambición de todo tentado;

			burla togamente la inquisición de la soga

			con el único fin de procurar un enjambre,

			y mantener así vivo el negocio de tu miel.

			Tras la puerta de tu mito espera el talento 

			un ataúd,

			alzan las copas a tu salud ejecutoras togas 

			del timo.

		

	
		
			XVI
Lágrima de Eva

			¡Ave, César!, 

			los que van a ahogarse en lágrimas de Eva

			te saludan,

			desde la ausencia absolutamente remota,

			desconocedores del efecto de un reclamo

			sin presencia en el Reino, paraíso del niño.
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			XVII
Asfixia del tictac

			Qué quedará en mí de mudez,

			mientras habla un inalcanzable

			en su forma de sí,

			pero desconociendo la respuesta.

			A su cinturón se agarra cual aureola áurea

			el ángel del aire;

			detrás su asfixia

			da oportunidad al terror del silencio secuestrado en un arcano,

			y se filtra por su embudo lo no considerado digno en su arena.

			Acorralada por un círculo de negrura

			                                   [color púrpura]

			se asusta un qué más dará, 

			ajusta su pose la sombra del cuervo

			ante la huella en orfandad,

			vigía donde fenece el aire

			y la esencia insustancial se prepara para la navaja

			de su garra.

			Al fin el rojo se despide, besa su pétalo, 

			Serafín dice adiós a la esquina de rosa,

			arañan las espinas en la lápida,

			cual aguijones sobre el mármol,

			a un paso de la Orilla del Olvido.

			Zigzagueado quedará el ahogado

			a arenas de un silencio,

			en las lágrimas de Eva

			de su ser o no ser sin contemplación barrido.

			En la cosa de doña Excelencia

			solo así luce lo de su decencia.
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			XVIII
Doña Sentenciosa

			Supongo que si no se dijo

			alguien lo tenía que decir;

			para la cultura de la etiqueta

			somos una mera marioneta.

			Con el cebo de su anzuelo

			cual si fuésemos títeres nos maneja;

			su efecto-causa imanta 

			el enjambre a la miel de un dulce prestigio, 

			pomposo elitismo

			y demás parafernalia de doña Excelencia.

			Lo talentoso de la gente con precisión matemática etiqueta,

			y aunque no sea muy inteligente, 

			dando la soga numérica presume como nadie de todopoderosa 

			su asfixia sentenciosa.

			Toda clase de disparate 

			tiene un lugar en su escaparate a escala 0-10.
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			XIX
Sobre la bipolaridad de la miel

			Quien necesite una miel que lo reclame

			corre un grave riesgo,

			además de ser parte de un enjambre,

			¡ea!, serlo de un pensamiento que a lo único que aspire sea a abejuno.

		

	
		
			XX
El circo de la jaula

			Da problema

			dar con la palabra correcta,

			pero más genera 

			creer saberla y no tenerla.

			Hay tantos payasos 

			al servicio del circo de sí mismos,

			que no serán capaces de renunciar

			a hacer de estos versos su política.
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			XXI
La empresa de la etiqueta

			¡Me sale cárcel!, 

			te juro que cualquier día me llevan me preso

			si te digo esto;

			pero aun así, 

			te diré un secreto del tipo «esto no se lo puedes decir a nadie»:

			el nazismo sigue presente

			y el circo de las jaulas es la prueba fehaciente. 

			Y ahora te vas a enterar de cómo se abre una caja de Pandora:

			¡Harry Potter!

			Tú honrarás a tu madre, a tu padre…,

			me tomarás por estúpido, por tonto, por imbécil…,

			¡me negarás tres veces antes del alba del poema!,

			pero no malgastaré esfuerzos en quitarte la razón,

			porque me importa un bledo, ¡corazón!

			1. 

			Toda la clave de su distinción,

			cómo no, está en su precisión;

			sin esa matemática condición no pasaría desapercibida

			su clasista etiqueta distintiva.

			A las personas con números cosifica

			cual si fuesen rebaño de una religión;

			a toda la santa raza humana: ¡es una locura! 

			                                                [… te lo juro].

			Al lado de esta lista, tan lista,

			la de Schindler casi suena a tontería. 

			O comulgas con su masa

			… o mejor pasa,

			porque si no practicas su religión

			te bautizarán con su excomunión.

			2. 

			Verás, lo mío es una demencia.

			¡Eh!, casi diagnosticada, eso sí;

			en caso de tal

			me agarro al derecho de personas enfermas,

			por ser justo y necesario.

			¡Clemencia!, ¡clemencia!, ¡clemencia!…

			Y si por casualidad es cierto algo de lo que digo,

			que me traten como tal en su juicio inquisitorial,

			o me tiren a una hoguera de gais cual vampiro;

			¡a mí me da igual!

			Pero si a alguien esa idea beneficia

			en su altar así es requerido,

			y porque al resto así se perjudica: ¡Mr. Lumbreras! 

			No creo que sea necesario Sherlock Holmes 

			para dilucidar sobre el dilema quién es quién. 

			3. 

			¡Vamos a por la vencida!,

			por la más querida;

			de paso 

			si acaso me marco un pareado.

			Verás, nunca diré que estoy muy cuerdo,

			… ahora ya lo sabrás;

			estoy más para allá que para acá,

			—mi enfermedad no tiene cura—;

			pero si alguna vez lo he estado

			es seguro que de ello no me acuerdo.

			¡A lo loco se vive mejor!

			Piensa que soy un demente malnacido,

			uno, por nadie querido, 

			un mediocre sin gota de sentido, 

			repugnante maricón que solo da por culo…

			Piensa, ¡lo que te dé la gana!

			Antes, no obstante, escucha esto que digo: 

			¡eso mismo es justo lo que Hitler pensaría!

			¿O no conoces la lista de filas indias de personas?, 

			¡porque es Guinness World Record no reconocido! 

			Todas ellas, en rectas infinitas situadas, 

			una tras otra, siglos tras siglos,

			años 60, años 50…, ¡años para atrás!,

			haciendo cola a las puertas del crematorio del talento,

			en aras de un Holocausto Selectivo,

			con tal de ser pajarito en las jaulas de la empresa de la etiqueta,

			sabiduría de zigzagueo,

			fábrica de togas negras…

			Hazme el favor,

			¡no se lo digas nunca a nadie!,

			—respeta nuestro secreto—.

			Es solo que mi cabecita,

			¡pobrecita!,

			no sabe lo que dice;

			oye voces, 

			la hija puta me maldice,

			¡no sabe ni el día en el que vive!…

			Te juro que justo ayer se me apareció Jesucristo

			y dijo que no me perdonaría por si esto te lo digo.

			Ni el propio Killer se creería

			hasta dónde su idea avanzaría.
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			XXII
A modo de haiku

			De un no sé qué, 

			en la dimensión del no sé,

			qué sé.

			Qué se sabe,

			donde no se sabe ni qué,

			del dónde.

			Cuando se dice,

			espera un cuándo,

			el cómo.

			¡Cómo se dice qué se sabe!

		

	
		
			XXIII
Sin brújula en el camino

			Perdí el rastro de la sombra

			en la noche del sol,

			¡justo en la única no posible!,

			y una y otra vez,

			por el desierto de la ruleta rusa,

			… la cordura.

			Ya ves…,

			es donde se pasan duras

			donde maduras.

			Soberbia es el nombre del luto

			de lo culto,

			de lo que más abundancia hay 

			tras lo oculto

			del velo de la empresa de la etiqueta.

			¡Ponte el parche pirata!

			Y por su culpa,

			                         [¡por su gran culpa!],

			continúan en el peligro de extinción

			ahogados en la diosa de desmanes;

			raza de talentos sobrenaturales, 

			—víctimas de todos sus males—.

		

	
		
			XXIV
El timo de las jaulas

			En el mediodía de un pajarito,

			                               […que casi se me olvida],

			suena noble, culto…, un himno de ignominia:

			a nadie se quiere en su jaula si no se hace lo que esta

			de él espera, desea…, 

			el soguismo allí enjaulado: «No todo el mundo puede llegar a ser».

			Y solo entonces un cielo sin nubes lo tuvo claro,

			¡nunca tanto!;

			jamás tan fácilmente una certeza de Descartes

			sobrevivió a su duda,

			cuando de repente un deseo quiso conocer el efecto contrario

			a la orden del viento que da sentido a una única en dirección.

			¡Oh, cultura de etiqueta!,

			te hechizaron con fatales imanes

			para atraer con miel a enjambres

			                                               [… de sedientas abejas].

			Y solo sin áurea dulzura se ve la cruz al revés,

			¡a sus puntos cardinales cambiar de dirección!;

			el norte pasa a ser sur,

			el este, oeste,

			para ser concebido como don invertido

			por espinas de abejas en pie de locura.

			No hallé en las referencias cartesianas invertidas 

			coordenadas esperadas de un planeado destino.
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			XXV
La verdad en orfandad
Uno tiene fácil la partida cuando está a su favor una autoridad a la que respeta el adversario […]. 
(Arthur Schopenhauer, El arte de tener razón)

			Cruel es el mundo del abogado

			si para comer

			se tiene que poner para la autoridad de lado.

		

	
		
			XXVI
A salvo de la miel

			Paseé por la Orilla del Olvido,

			a salvo del concilio de la miel,

			por donde todas la tenía conmigo,

			¡de la mano del recuerdo de nadie!

			Yace la leyenda

			soguismo del ser,

			en la fosa donde quiso que fuese no sé qué quién

			su sabe Dios qué.

			Tan pronto como supe 

			al oro de su miel libré;

			sin dejar tejer su dulce efecto murió una causa del todo ajena a mí.

			Sé de la oquedad donde vive el clamor de un silencio

			en un mármol de soledad,

			y del santuario donde una oración desnuda el rezo para ser lo que es

			lo inaudito de un bramido,

			oficio de sacerdocio que ora sobre una nada que en él nadie escucha.

			Sé de sobras como tú,

			¡que no habría deseo!,

			ni tentación

			sin presencia de reclamo en el Enjambre Perfecto. 

		

	
		
			XXVII
Honrada indefensión

			Grotesca es la sal puesta

			en la herida sin cicatrizar;

			si se sobrevive a su daño, 

			ciertos dolores más que afectar,

			causan risa.

			Me causa risa el mundo recordado,

			por ser el gran olvidado,

			un más que perfecto desesperado a la espera de una escoba

			para poder barrer,

			sin él ser barrido.

			¡Oh, sentenciosa Mandamás!,

			cómo en ti puede crecer 

			la fe en el arte de barrer.

			Sin dar otra oportunidad

			a don autoridad casas con doña impunidad,

			… ¡por ser es lo que es!,

			y al resto maldices con honrosa indefensión.

		

	
		
			XXVIII
Abeja negra 
Luchas duro, si eres el hijo de nadie.
(Loquillo y Los Trogloditas)

			Fluye por mí la corriente 

			del no me dejo llevar;

			sé de quienes creen ser espejos,

			en los que mirarse,

			por ser corrientes reflejos para los demás.

			Sé del maldecir de una elección,

			—¡ja!—, de su fatídica tentación,

			y de su cúmulo platónico de ideas,

			donde entre ellas, —¡cómo no!—,

			Narciso tienta con escoger para uno siempre a la mejor.

			Dejé aparcado lo vampíricamente establecido de un reclamo

			en la espera de su consecución,

			pero asiduamente me multaba

			el aguijón de la expectativa preestablecida:

			¡por no cumplir con su idea preconcebida!

			Somos más de los demás

			que de nosotros mismos,

			prima en lo nuestro más su importancia

			que la nuestra propia,

			—¡y que ninguna otra!—.

			Por ser en ellos,

			por ser de más,

			suma impropia la ignorancia.

			Lo que es digno de un aprecio está en un eco de silencio

			ausente,

			siguiendo la trayectoria de un camino donde pisa la huella

			sin rastro,

			donde por fin conoce la venganza de las lamentaciones

			qué es su derrumbe,

			sin que la cordura tema sonreír la pérdida de su mueca.

			Justo en el enjambre donde nadie se presencia

			necesaria es una ausencia,

			                         … donde mira tú por dónde,

			no requiere miel el silencio que Te escucha 

			                                                     [Tu lucha].

		

	
		
			XXIX
En honor a la pobreza
(A mi familia, en especial a mi abuela)

			Rara vez se ve a la pobreza

			quejándose de ser tan pobre,

			mientras presume la riqueza

			de abanderar su causa noble.

			Bendita sea la desfachatez

			de quienes presumen de ser

			de todo aquello que no son,

			¡notoria sea su carencia de honradez!

			Desconoce a su propio rubor

			quien lidera lucha sin sudor,

			y nunca derramó gota obrera,

			pero sin pudor esta abandera.

			Es en la casa del pobre 

			donde nunca es de día.

		

	
		
			XXX
Renacimiento

			Me bautizaron como semilla para un cultivo,

			una ley predestinada a su propia axiomática,

			una cosecha digna de la agricultura del cielo, 

			de su oro,

			pero solo consagrada con la lágrima de Eva.

			En lo tardío de un florecer

			se sufre en el martirio de llegar siempre tarde al sitio;

			a una elección en la que si no eres como los demás,

			no eres como los demás;

			                   [… y menos mal que no llegué a tiempo].

			Solo en un jardín de flores marchitas

			se recolectan pétalos caídos de sentimientos,

			inexistentes echados de menos

			en cultivos predestinados al defecto, desperfecto, imperfecto…

			Y en ese vertedero, donde nadie una cabeza asomaría,

			vagabundea escondida entre basuras como niña la virtud. 

			—Es secreto de mendigo—.

			Somos algo que no está escrito

			pero de mil maneras está dicho,

			cada cual lo repite a su manera;

			donde muchos ven defecto,

			yo veo virtud.

			Entre limosnas de una lágrima,

			sin Eolo a favor,

			cómo opta a ser correcta

			una dirección por una referencia cartesiana invertida.

			¡Qué osadía la de aquel día!,

			y el puñetero canto de la hurraca inmortalizando a la jaula

			como dueña del titiriteo.

			En un tren plora su ausencia la caricia del viento,

			un olvido en la orilla espera en la lágrima de Eva,

			¡transparente recuerdo!,

			y la flecha del destino está a salvo del maleficio de la brújula,

			estando en búsqueda y captura un defecto, 

			fracaso pluscuamperfecto,

			por la ley de la soga que rige el aquelarre de sentenciosas togas.

			Una solución en lo apartado

			halla dicha 

			en el sinsentido de lo barrido;

			un sin pies ni cabeza espera a su nadie 

			en su olvido,

			un impropio recuerdo hacia una elección huérfana de destino.

			Y nada ahí sabe el qué

			del cómo, 

			el cuándo del dónde…,

			solo togamente enjaulado

			queda qué quién es quién.

			Única voz vela en una noche en vilo,

			armonía de velatorio esquizofrénico,

			sinfonía de un apócrifo no escrito con luto de una lágrima,

			cual negro sobre blanco.

		

	
		
			XXXI
Naufragio del olvido

			En la noche, sola,

			vino a matarse en mí una voz perdida,

			con su luto, desorientada,

			ni siquiera en sí misma encontrada por su propia razón de ser.

			De su lecho resucitó la incomprensión,

			—sin ser necesarios los tres días—,

			de una fosa en donde nada para ella estaba hecho,

			para decidir la flor en la morada aurora;

			desde el mármol blanco

			de la mendicidad de una emoción nunca tenida, 

			por ser por casi todos en silencio temida.

			Siempre a la espera de insatisfacción tardía,

			de satisfacción perdida,

			por ser contraria al sentimiento del enjambre,

			a la dogmática ley de su miel,

			a la que con todo ojo siempre se le mira bien

			con tal de evitar el Día de la Sentencia Final.

			Pero si no es de dolor huérfano de auxilio

			no escribo,

			si no es del éxtasis de un martirio

			en donde halla su hábitat el delirio.

			Y aunque lo intentes, 

			un bramido inaudito nunca se dejará cazar,

			bajo custodia de su gárgola

			su eco se halla en orfandad;

			en silencio para los de atrás,

			                                         [¡Harry Potter!],

			los del otro barrio,

			…de la otra acera,

			los en vida olvidados…,

			¡barridos por el Enjambre Perfecto!

		

	
		
			XXXII
Funeral de las togas

			El bien es un disfraz del mal,

			así nadie sospecha;

			un reclamo,

			huérfano de un fin noble,

			quedaría desnudo de medios para su consecución.

			Viste de luto la miel

			en el funeral de las abejas,

			ante la desnudez

			de las huellas que ya no dejan.

			[image: ]

			En memoria de ahogados en lágrimas de Eva. 
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